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figuras que ofrece de las mujeres el

cine mexicano de los años cuarentas

es la materia del libro de Julia Tuñón

Mujeres de luz y sombra en el cine mexica­
no. La construcción de una imagen (1939­
1952), que han publicado en coedición

El Colegio de México y el Instituto Mexi­

cano de Cinematografía.

¿Por qué escoger precisamente la lla­

mada"edadde oro"del cine nacional, aho­

ra tantas décadas dejada atrás, yporqué las

mujeres?Porque laautorapiensaen el efec­

to que provocan en la sociedad las pelícu­

las producidas en aquellos años y porque

al periodo corresponde una serie de carac­

terísticas de gran importancia para el país

engeneral ypara las mujeres en particular;

también piensa que es necesario precisar

los canales y las maneras de construcción

del género, y entre ellos el cine tiene un

papel relevante.

Por otra parte, si bien la presencia

femenina es escasa en la historiografía,

las mujeres están en el centro de las tra­

mas de las pe1ículas mexicanas: en el cine

como en la literatura, fuentes de primera

mano para el historiador, esa presencia
abunda.

En un recorrido que atiende aspec­

tos fundamentales de la desconstrucción

de la materia objeto de estudio, constituida

por 124 filmes minuciosamente revisados

yanalizados, JuliaTuñón lleva de la mano
al lector, a la lectora, a lo largo de diez ca­

pítulos, una introducción yun'epílogo, pa­

ra introducirlo en ese universo fascinante

del celuloide hecho, en palabras suyas, "de

luces y sombras proyectadas en una pan­

talla blanca, imágenes sonoras en movi­

miento", en medio de un ambiente silen-

cioso y oscuro. Tal camino nos lleva, luego

de establecido el fundamento teórico y

para hacerlo congruente con el objeto de

estudio, a la locación, al lugar y la época

que constituyen el marco, el contexto: el

México de los años cuarentas, que transi­

ta de una economía agraria a otra indus­

trial, con el consiguiente crecimiento de

sus ciudades y sus clases medias. Esto en

el momento determinante de la segunda

Guerra Mundial, que representó ennuestro

país un estímulo fundamental de las acti­

vidades productivas y, entre ellas, por su­

puesto, la industria cinematográfica. Por

su parte, las ciudades, en particular la de

México, cobrancada vez mayor importan­

cia y ello se refleja de modo particular en

la creación fílmica. Fernando Benítezcon

su libro La ciudadde México y Sergio Pitol

con su novela El desfile del amor -entre

otros autores-- proveen a Tuñón de deli­

ciosas referencias a esta urbe que, si bien

en 1930 contaba con un millón de habi­

tantes (la población de todo el país era de

treinta millones), entre 1940 y 1950 con­

centraba el doble de ellos.

Otro libro citable sería ahora el que

EnriqueCreel acabade publicar: las memo­

rias de sus primeros veinticinco años de

vida que coinciden con el segundocuarto

de este siglo: El colordel cristal, que empie­

za a circular al mismo tiempo que Mujeres
de luz y sombra y se refiere al mismo pe­

riodo, es al mismo tiempo relato entraña­

ble de un país que se abre paso en el camino

de la modernidad y, por supuesto, tam­

bién de su emblemática capital: "Todos la

vimos crecer y transformarse."

En esos años --cita Tuñón a Bení-

tez-,

el cine desplaza al teatro, la estufa de gas

al brasero de carbón, El radio se hace in­

dispensable, los discos proscriben al pia­

no y la pianola. La clase media adquiere

la costumbre de tomar un baño diario y

leer los periódicos. Con la llegada de los

refugiados españoles proliferan las libre:

rías, los cafés y los restaurantes. Las pe­

ñas de escritores yartistas se incorporan

a los hábitos urbanos. La ciudad parece

vivir un época de transición, de respiro.

y esta cita de Pitol completa la visión:

En 1942 encuentro elementos apasio­

nantes ---<iirá el protagonista de su nove­

la- ... la declaración de guerra al Eje, el

papel de México en la esfera internacio­

nal, el cosmopolitismo súbito de la capi­

tal, la reconciliación nacional de todos

los sectores. Vuelve Calles. Se decreta una

amnistía para los delahuertistas. Regre­

san los porfirianos de París. Llega, además,

un aluvión de exiliados europeos que re­

presentan todas las tendencias, desde los

trotskistas ... , los comunistas alemanes,

(el rey) Karol de Rumania y su pequeña

corte, financieros judíos de Holanda yDi­

namarca, revolucionarios y aventureros

de mil partes ... Por otra parte las segu­

ridades ofrecidasal capitalconformaronya

el nuevo modelo económico del país.

Así, apunta Julia Tuñón, "se inventa una

ciudad para la mitología yse recrea en el ci­

ne de esos años".

Por su lado, las salas cinematográficas

empiezan a proliferar. En su libro Espacios
distantes... aún vivos, los arquitectos Fran­

cisco Haroldo yAlfara Salazar se refieren

entre otras a las construidas por esos añoS:

elCinema Palacio, en 1924, yel Regis, enel
hotel del mismo nombre. E~ 1938, la gran

sala con capacidad para seis mil espectado­

res: elcineOrfeón. Pocodespués, en losaños

cuarentas, el Palacio Chino yel Metropó­

litan en 1943, el Chapultepec en 1944, el
Real Cinema y uno de los más espectacu-
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lares, e! Cine Roble, en 1950. En estas sa­

las de cine y otras se exhiben más pelícu­

las mexicanas de las que un espectador

contemporáneo podría ver hoy en día.

Julia Tuñón analiza la serie de factores

que permitieron a nuestro cine vivir su

"edad de oro". En 1939, durante el gobier­

no de Lázaro Cárdenas, se decretó una ley

según la cual cada sala de exhibición debía

proyectar, al menos, una película mexicana

por mes. Por otra parte, con una clara inten­

ción de proteger e! cine nacional, se emi­

tió una ley que favorecía la tendencia a no

doblar las películas extranjeras al español

ypropugnaba así e! subtitulado, "lo que en

un país analfabeta -señala Tuñón- re­

presen. una luz verde a la preferencia por

e! cine nacional". En estos días, junio de

1998, se lee en la prensa: "La polémica en

tomo de los pros y contras del doblaje de

películas extranjeras no ha variado en los

años recientes." Pienso que aquellas me­

didas que se tomaron para proteger la in­

dustria cinematográfica nacional dieron

como resultado, entre otras cosas, la crea­

ción de un público acostumbrado a leer los

subtítulos yagradecido de poder oír e! soni­

do en la versión original, aunque soy cons­

ciente de que este disfrute no es compartido

por una parte importante de! auditorio.

Otro hecho favorable fue que, duran­

te la segunda Guerra Mundial, disminu­

yó la producción fílmica en los países que

nutrían e! creciente mercado latinoame­

ricano: los Estados Unidos, España y Ar­
gentina, la cual había expresado su franca

simpatía por e! Eje y sufría en consecuen­

cia un boicot de película virgen de parte de

la primera de estas tres naciones. Es cier­

to que al acabar e! conflicto armado esta

situación propicia desapareció.

Así, pues, el libro de Tuñón no sólo

precisa e! contexto que rodea a las pelícu­

las, sino también la industria que las pro­

duce y e! público que las acoge. El que dis­

fruta de! cine nacional entre 1939 y 1952

es básicamente un público amplio que abar­
ca sectores populares yclases medias, tan­

to urbanos como rurales, y en e! que las

mujeres, factor clave para e! cine, ocupan

un lugar preponderante.

Aunque cada día más mujeres trabajan

fuera de su casa en esos años -señala
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Julia Tuñón-, la continuidad del traba­

jo doméstico parece marcar la mentali­

dad femenina yasí ellas aparecen más ne­

cesitadas de aquella evasión específica

que ofrece el cine: las historias de amor, el

melodrama, la catarsis. -ymás adelan­

te añade-: ... creoque elgusto de la mujer

por el cine se debe, además de la fascina­
ción que las imágenes prqcuran, al placer

de vivir, así sea en luces ysombras, otras

vidas posibles, aque las mujeres requieren

salir del mundo en que se sienten inmer­

sas, trabajen o no fuera de casa, ya que la

adscripción al trabajo productivo no pue­

de modificar automátiéam.ent~ una men­

talidad generada en el lento desarrollo

de los procesos históricos.

Para poder entender la influencia que

el cine ejerce en ese sectorespecial del pú­

blico -puesto que Tuñón, junto con mu- •

chos analistas más, piensa que el cine es

un elemento clave en la construcción del

género--, la autora echa mano de una

herramientafundamental: lacategoría "gé­

nero", entendida como construcción so­

cial ysimbólica de los sexos, o como "orga­

nización social de las relaciones entre los

sexos". Para estructurarla recurre a una

bibliografía que, si bien inicia pocos años

atrás, día con día se ve enriquecida con

nuevos e importantes títulos.

De las tres dimensiones en que se ex­

presa e! sistema de género, la económica,

la política y la simbólica, Tuñón se ocupa

de esta última y se centra en las películas

nacionales de la "edad de oro", en las que

campean los estereotipos de los arqueti­

pos fundamentales, en las que se expresan

de manera explícita las normas propues­

tas y, de manera implícita, la forma de

vivir la vida de los hombres y mujeres

concretos. La pantalla nos transmite el

modelo de género imperante en la socie­

dad que produce las películas...

La representación de lo femenino ha de­

sempeñado un papel importante en la

construcción de la identidad de las mu­

jeres y por tanto incide en la configura­

ción del género. Aquí es preciso subrayar

que se trata de un cine creado básicamen­

te por hombres: director, guionista, pro-
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ductores, técnicos, equipo de producción,
etcétera.

El sistema de género se caracteriza

por lac~trueeión simbólica de ungrupo

sexual, por asignarle características fijas.

Así, lo femenino se atribuye a la mujer, cu­

yo espacio vital es el privado y cuya tarea

fundamental es la reproducci6n: un mo­

delo discreto, pasivo, sumiso y obediente.

Julia Tuñón encuentra que se menciona a

la mujerde diversas maneras, aunque se la

presenta en dos polos importantes: como

devoradora, "mantis religiosa que despier­

ta los temores masculinos más arcaicos"" o

comomadre abnegaday, porextensión, ca­

mo abuela. Me parece sumamente suge­

,rente la síntesis que la autora hace al se-

ñalar que los arquetipos más CO!llunes en

nuestro tine remiten al tema nutricio: la
mujernutricia yladevoradora resultan las
más.representadas ysugieren, además, una

oralidad exaltada, propia de un pueblo

hambriento: laquedevorao laque men­

ta; la que quita o la que da; mientras una

nutre, otra devora.

Por otra parte, si los arquetipos én el

cine mexicano son escasos, aunque esen­

ciales y muy fuertes-ángel o demonio,

Eva o María, prostituta o madre-, los

estereotipos con que se expresa no lo son

tanto. Asíse tiene a ladevoradora, encar­

nada de manera emblemática por María

Félix, a la madre pura, la novia, la rumbe- .

ra, laprostituta, laesposadesvalida. Los es­

tereotipos hacen posible qué e! público se

reconozca.

No obstante todos los cambios eco­
nómicos, políticos y sociales que tienen

lugar en esos años, en lo que respecta a la
moral social las referencias que se hacen

expücitas son tradicionales, "casi añejas".

Las mentalidades suelen caminar a ritmo

lento. "Los añoscuarentas sonpara las mu­

jeres una época de cambios efectivos que

contrastan con un: evidente discurso con­

servador."Elcinemexicanohasidobásica­

mente un cine condenatorio, un cine de

moraleja. Se exalta una serie de aspectos
mientras se callan y tratan de borrar otros.

1..o!lgrandes temasque destacaTuñ6~
son tratados con detenimiento en sus ca­

pítulos respectivos. El amor sexual entre

hO,mbre y mujer. El amor: planteado ca­
mo algo absoluto y eterno, natural para
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Julia Tuñón: Mujeres de luz y sombra en

el cine mexicano. La construcción de una ima­
gen (1939-1952), El Colegio de México/Institu­
to Mexicano de Cinematografía, México, 1998.

313 pp.

materno, también hay mujeres trabajado­

ras representadas como sirvientas, emplea- .

das, vendedoras de fritangas, secretarias,

prostitutas, mujeres que trabajan cosiendo

a máquina en su casa, las puesteras del mer­

cado que venden fruta o las que tienen una

tienda, las manicuristas. Yquien habla de

la mujer que incursiona en el espacio pÓ­

blico habla del hostigamiento sexual que'

sufre en muchas ocasiones, problemaque el

cine de esa época no oculta.

Señalaba yo en un principio que Ju-'

lia Tuñón nos lleva de la mano ---con una ­
lógica secuencia- en ese recorrido que

va de locación hacia la sala cinematográ­

fica, pero antes de instalamos en la sala

oscura nos entrega un panorama~ la in­

dustria del cine, de su público. Para aco­

modamos finalmente en la butaca, como

quien entrega anteojos especiales, provee

al lector, a la lectora, de las herramientas

.necesarias para enfocar los filmes con una

visión de género. Así, ya estará listo el lec­

tor, la lectora, para adentrarse en el uni­

verso de luces y sombras.

Con originalidad, los títulos y subtí­

tulos de los capítulos del libro inician con

palabras o frases tomadas de la jerga cine­

matográfica: fade in, en primer plano, pano- ..
rámica, plano general, traveling, los trai1ers,
encuadrando, close-up, fuera de foco, flash
back, ¡silencio!, se rueda, zoom in, doUy in.

Alfinal de varios capítulos, y a manera de

sumario, el título con el que son enume­

rados es ¡corte! (balance). Además de la

filmografía analizada resulta relevante la bi­

bliografía revisada, las entrevistas y con­

versaciones sostenidas, la hemerografía del

periodo estudiado, así como la contem­

poránea.

No lo he dicho: al llevamos de la

mano, Julia Tuñón lo hace con la facilidad

no nada más de quien se ha sumergido en

profundidad en su materia sino, además, de

quien ha organizado y armado su material

magníficamente, apoyada en una prosa ter­

sa y atractiva que venturosamente encon-

tró una excelente impresión.•
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hecho, pero no es difícil suponer la identi­

ficación con ese modelo que entonces se

habría operado en tantas mujeres cabeza

de familia -por ausencia o abandono del

padr~, tantas que se sabían usadas yaban­

donadas, tantas madres solteras... "La con­

cepción que el cine mexicano expresa de

la madre como unente a la vez natural ydi­

vino refleja un modelogenérico que se plan­

tea a la sociedad al tiempo que incide en su

construcción."

La incidencia en la representación

iconográfica es reveladora. En un rápido

conteo de las fotografías y los personajes

reflejados en ellas que ilustran el libro Mu­
jeres de luz y sombra en el cine mexicano, es

Sara García la que alcanza mayor número

de apariciones. Si se tratara de un concur­

so, la abuelita por antonomasia seda la

ganadora. La seguirían Marga López, la ma-

r dre; N inón Sevilla, la cabaretera, y María

Félix, la devoradora.

Así como se analiza en el libro la di­

sidencia del modelo de familia, lo mismo

se hace con el modelo de la madre. Las

desviaciones del "deber ser" materno se

presentan en la pantalla de manera su­

perlativa. "Hoy se dice desde la perspec­

tiva de género, que una cosa es la asigna­

ción biológica de pariryotra la asignación

política de criar: el parto es cosa del sexo

y la crianza del género." La madre que se

preocupa por el mundo yasume una posi­

ción política no ejerce adecuadamente su

rol y, por supuesto, la que disfruta su sexua­

lidad lo niega. La moraleja podría estable­

cer que para ser una buena madre es mejor

no tener ambiciones ni intereses ajenos a

los hijos; es preciso suprimirse para realizar­

se. Lo ideal es existir para otros.

La sexualidad es otro de los grandes

temas o, más bien, el tema como gran

desconocimiento de la sexualidad feme­

nina. Las películas, según la autora, expre­

san un miedo peculiar: el que se tiene al

erotismo en general y al femenino en par­

ticular. Dejan filtrar una realidad insos­

layable: la presencia de un erotismo fe­

menino amplio aunque reprimido, gozado

pero con culpas.

Pese a que el ideal representado de

las mujeres se encuentra en la esfera priva­

da, dentro de la familia que las protege

del erotismo y desarrolla en plenitud su rol

En los melodramas mexicanos el primer

nivel muesrra la importancia de la ma­

dre, el segundo supofle la ausencia del

padre y da a la mujer un peso fundamen­

talenelhogar, yel tercerose engancha con

una audiencia en la que la madre soltera

o abandonada, jefade familia, es común.

Ahora conocemos el resultadode investi­

gaciones que en aquella épocano sehabían

las mujeres yesencia de su naturaleza. Un

amor que para ser limpio debe ser desero­

tizado, cuya quintaesencia es el amor ma­

ternal, el amor nutricio: "sólo parecen te­

ner fortuna amorosa quienes realizan el

amor conyugal en familia yquienes ensa­

yan en un noviazgo formal esta vocación

futura", por lo cual se concluye que la rela­

ción de pareja fincada en el amor-pasión,

o sea el sexual, es siempre equívoca y pro­

duce desencuentros y dolor.

Otro tema destacado es el de la fami­

lia, que si bien se ha considerado como la

unidad básica de la organización social,

para laautora"lo es (también) del melodra­

mafílmico mexicano", el "deberser" fami­
liar con el comportamiento que deben

tener las novias para culminar su relación

en un buen matrimonio, las esposas para

construir una familia adecuada y ésta pa­

raprotegera susmiembros. "Las esposas, en

el modelo, se subordinan al marido y se

entregan a los hijos. A cambio, se acogen a

laprotección, la estabilidad y la 'decencia'."

Otro capítulo se consagra a la disiden­

cia del modelo propugnado y de las imá­

genes que dejan filtrar no sólo los deseos

de tener una familia "como es debido",

sino la realidad-las realidades que se en­

frentan en la vidadiaria de esos años-. La
familia, no cabe duda, es el lugar en el que

se transmitengran parte de las concepcio­

nes determinantes del género. En la familia

se da en plenitud el ámbito privado fren­

te al público y al que se considera el espa­

cio fundamental para la reproducción.

En este punto habría que dirigir a un

mismo punto todos los reflectores porque

la madre, en la vida nacional y en el cine

de esos finales de la década de los treintas,

todos los cuarentas y los principios de los

cincuentas, ocupa un lugar verdaderamen­

te relevante.




